
COMPENDIO DEL CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

 

N° 256. ¿EN QUÉ CONSISTE EL RITO ESENCIAL DEL BAUTISMO? 

https://www.youtube.com/watch?v=piDGu28tEAI 

(Transcripción aproximada del audio de Monseñor José Ignacio Munilla) 

Número 256 del Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica: (1229-1245, 1278) 

¿En qué consiste el rito esencial del Bautismo? 

El rito esencial del Bautismo consiste en sumergir en el agua al candidato o 

derramar agua sobre su cabeza, mientras se invoca el nombre del Padre y del 

Hijo y del Espíritu Santo. 

 

Este es el rito central. Son unas palabras que se pronuncian: «Yo te bautizo...» (en él se 
dice el nombre: «Yo, Juan...», «Yo, María... te bautizo») «...en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo». Y al mismo tiempo se le introduce tres veces en el agua o se 
derrama tres veces agua sobre él. 

San Agustín, a la hora de explicar esto dice: «Accedit verbum ad elementum et fit 
sacramentum», que significa: «Se une la palabra a la materia y se hace el sacramento». 
El sacramento es después... similar a cuando se dice: «que una persona es la unión del 
cuerpo y el alma». Cuerpo y alma es la persona humana. Aquí pasa algo parecido con 
la palabra y la materia. La materia se refiere a derramar tres veces el agua o hacer una 
inmersión tres veces. El poder vivificador está en la conjunción de ambas: de la palabra 
con esa materia que es el agua, en la que la gracia de Cristo se derrama. 

El rito del bautismo tal y como lo celebramos litúrgicamente no se reduce únicamente al 
rito esencial. Se hace una liturgia más amplia en la que se incluye la proclamación de la 
Palabra, las promesas bautismales, la proclamación del Credo, la unción con el óleo de 
los catecúmenos, la unción con el crisma y también el encender la luz desde el cirio 
pascual, la investidura con vestidura blanca... hay toda una serie de ritos 
complementarios en el sacramento del bautismo. 

El rito esencial del Bautismo es derramar tres veces el agua (yo te bautizo en el 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, derramando tres veces el agua) Así es 
válido este sacramento, aunque no se hiciesen todo el resto de los ritos 
complementarios. El rito esencial garantiza la validez del sacramento. 

Cualquier anomalía o cualquier cambio voluntariamente realizado de ese rito esencial 
pondría en riesgo la validez del sacramento. Imaginaros que alguien dijese en vez de 
bautizar en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo “yo te bautizo en el 
nombre de la comunidad cristiana...», etcétera: haría que ese rito fuese inválido. No nos 

https://www.youtube.com/watch?v=piDGu28tEAI


lo podemos permitir; la Iglesia no se siente con la capacidad de cambiar la sustancia, lo 
sustancial del sacramento que hemos recibido de Jesucristo. 

Esto nos tiene que llevar a ser muy humildes, porque no poseemos un sacramento. La 
Iglesia puede enriquecer con el paso de los tiempos lo que es el rito litúrgico; También 
hay ritos que son optativos como el rito del Effetá: recordando cómo Jesucristo abrió 
el oído y tocando el oído y la lengua pronunció: «Effetá». Ese rito se ofrece 
optativamente en el ritual, pero el rito esencial la Iglesia no tiene autoridad alguna para 
poder modificarlo. 

Y lo guardamos como “oro en paño” porque es el sacramento en el que se nos ofrece la 
salvación, y tal y como Jesucristo lo instituyó. Como he dicho antes: una persona es 
persona humana cuando Dios infunde un alma en un cuerpo, pues algo similar ocurre 
cuando la palabra y la materia se unen: se hace el sacramento, dice San Pablo. Esta 
palabra: «Yo te bautizo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo» unida a la 
materia: el derramar tres veces agua sobre nosotros, ambas cosas unidas conforman 
el sacramento en el que Cristo garantiza la gracia del bautismo. 

 


